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co, inmutable, sereno.mientras Lu-
que, Aznar, Echagüe, Del Rio to­
da su escolta, le rodea formando 
vaya infranqueable... 

La multitud quiere correr. ¿Lo 
han matado? pregunta la gente.ávi- • 
da, ansiosa, indignada. Y un no fe­
liz, gratísimo, dichoso, se esparce 
por doquier... Nadie sigue la ca­
rrera que algunos inician. Al con­
trario, más animosos, más gallardos 
quizá más temerarios, rodean al 
Rey. {Viva el Rey valiente! grita­
mos nosotros y cotí nosotros la mu­
chedumbre enardecida. La ovación 
no cesa. La calle de Alca'á tiene 
un sabor épico de lucha enfurecida 
contra el miserable que queda atrás 
protegido por lá fuerza pública. Si; 
protejido. El pueblo ha querido 
despedazarlo. El pueblo madrileño 
ama al Rey, ¿Lo ois, farsantes re­
publicanos? Ama al Rey y grita 
¡viva el Rey! con un grito que sale 
del alma, puro, retador, gallardo. 

Pero ¿qué es esto? Una nueva 
ovación, delirante, ensordecedora. 
¡La Reina! ¡Bendita seas! gritan 
las mujeres, i Viva la Reina! hemos 
gritado nosotros al pié mi^mo del 
estribo. Y ella, hermosa, radiante, 
sujestiva, majastuosu, ha sonreído 
al fj^saa-'ints d pueblo esfañol tan 
hidalgo, tan bueno, tan monárqui­
co.... 

Lo demás... no importa hoy. Lec­
tor; antes de yantar, desfallecidos, 
pero nerviosos, indignados, escri­
bimos estas líneas volanderas. No 
tengas en cuenta su estilo. Fuera 
insensato pedir bellezas literarias y 
atildamientos á quien—como nos 
otros—acabamos de presenciar el 
momento trágico, el momento so­
lemne, el feliz momento en que 
Dios ha salvado por vez tercera la 
vida preciosa de este Rey amado,. 

Lector: mañana, otro día te ha­
blaremos del crimen y escupiremos 
en el rostro del bellaco que ha 
mancillado con su baba la pureza 
del día de epopeya que hoy hemos 
presenciado. 
, Por ahora; sabe, lector fraterno, 
lector inolvidable que hemos pen­
sado en tí y hemos llegado á casa 
dispuestos á escribirte. Ahí tienes 
nuestra charla de hoy. 

Y antes de finiquitarla queremos 
poner en la cuartilla vibrante el 
grito que en estos momentos llena 
los ámbitos de la capital de la vieja 
España: 

¡Viva el Rey valiente!... 
Lüh de Galinsoga. 

FARSAS DEL BLOQUE 

Los bloquistas en el Afunldmiento 
XX 

POR QUÉ HAN VUELTO 

Los movimientos todos del blo­
que, su actuacixSn, es, como la^del 
autómata, reflejo de los movimien­
tos y de la actuación de su mane-
fador. 

Alardeando la mayor parte de 
sus afiliados, de su condición de 
hombres libres, son, en la realidad 
los esclavos más rendidos y ciegos 
de qna voluntad sin otro ideal que 
ja personal exaltación y el medro 
material. 

Así, la postura de la retirada de 
ios concejales vasistas del Ayunta • 
miento, sirvió, ea primer término 
designios del amo, ganó para este 
una Qonaodídad «lue le era muynevj 
cesaríla. *' 

Llamado! al trabajo, á la labJer-
seria ¿á quien sino á su jefe habían 
de peidir itispiraciojtes? 

Y aquí surgía el conflicto. 
¿Cómo marcaría orientaeióti pa 

ra resolver los importantes pro­
blemas que se planteaban, quien QO 
se preocupó jarnos de asoniarse si: 
quiera,á ellos; quien solo supo bus­
car en todo, aquello que le sirvie­
ra, previas las indispensables adul 
{eraciones, para seguir alímentan-
(|o prejuicios y fomentar odios? 

El mejoratiqiento de Cattagftha 
no podía iriteresarle tanta como 
mantener á su devocri^n la muche-
cíumbre, 4e cuya psicología es nota 
la más cu'minante y de eicí>lótaciótt 
más fácil, su asentimiento á toda 
pfotesttt y á toda ciftioa dura y e^r 
tridente, y cuanto menos razonada 
mejor. 

Lo interesante es disponer del 
n*n#ero. Y erí| peligroso para tan 
primordial propósito, actuar y so­
meterse COMO loí hotnbrftB de bue­
na fé á las exigencia» y á las rea­
lidades de loa mandatos^ legidati-^ 
vos. Era romper ante «s»s multitu­
des, el encanto de las farsas con 
que las seduce. Era déiMoStrar que 
no se podía ni se debía hacer otra 
cosa que lo que? se ha hecho; que 
fiíjos ihfpuestos sustitütives y todaí 
las odlositládes que puedan conte­
ner, no émn obra de este Don Fu 
laño ni de este D. Mengano, blan­
cos de sus odios. 

Era proclamar qufi ésos itnpties 
^98»'c«ni6 legítimos en su origen, 
4eb(an ser acatados y satisfechos, 
i^ra l^esvanecer lá iljuî án de las 
bienandanzas predlGa4as conao in­
separables, como consecuencia obli­
gada 4e la forn^ación y del |f0-
bierno del bloquea cuyo fingíniien-
to obedecía siquéll^ anticipada y 
facciosa supresión de |os consu­
mos, 

Petra «lÉtiMOS^Condéjalásf bMquis* 
tas,también tenia cierta comodidad 
la postura del retrainiiento. Guisa­
das las delicias de la populachería 
en los días de la irrupción, y 1^ 
del acceso al escafto rojo, que fué 
para muchos, sueño del que quizá 
aún no hayan desperta4o, la reali­
dad fué hiriéndoles, cruel, y tenián 
por ciertos nuevos fracasos. La 
^stención salvaba el peligro y 
ellos smparaban y defendían aqge-

. Ha treta aún Conociendo su bastar­
da y egoísta Inspiración. 

Pero el presupuesto municipal íe 
hizo y fué forzosa su aplicación. 
Los nuevos «.rbitrios errip^zarQn & 
'•egir yjos Híoquístaá, la federa­
ción de gremips más dltectaménKe 
ptí̂ pesMj á senttr su peso, no mayor 
<̂ ue el 4e jos interiores, pero sf 
m^s notado por la» ilusiones que, 

en su torpeza, les hiciera concebir 
la sojpresián de los consumos y por 
el mayor rozamiento de todo im­
puesto nuevo, mientras se adapta.Y 
como esos impuestos no llevaban 
el refrendo del vasismo, empezaron 
á dudar hasta de su leff4timi#d y 
á pensar si no hab'fii'sitio «na tor­
peza ó una traición ha%ief abando­
nado con e| retraimiento, los me­
dios y la ocasión de haber impedi­
do su implantación; que á tales 
e^ítremos llega la ignorancia y el 
embaucamiento de muchos solda­
dos del vasisino, y tanto ciega el 
egoísmo á ciertas clases, que al blo­
que entregafon su defensa. 

Empezó,! ^tonces, á discutirse la 
eficacia venadera de ese retrai­
miento y su justificación y surgie­
ron las insinuacioaes de que pro­
cedía volver, de que era necesario 
librar á unos y á otros de las car­
gas sustitutivas ó disminuir su pe­
sadumbre, partiendo siempre dei 
mismo error de hacer depender es­
to dé la voluntad, de los concejales 
bioquistas. 

La idea de" la v}3,r\ta de estos al 
Ayuntamiento ganó cam'no y has­
ta 'se llegó á exigir directamente á 
c¡e*%o GOnceifafí en escrito que nos 
fué remitido para su publicación. 

Tata^órv gau6^ el asenúinieilto 
de muchos concejales bloquistas; i 
todos aqueI1os,de la última hornada 
especialmente, que apenas si ha­
blan desflorado las delicias del pQr-
latneni6 municipal, y de su impen­
sada ejsaltación al cargo, y que, tan 
solo naedla docena de veces' habían 
oíáo llamarse <stt séUffria. 

La yuctlit»al AywitaAiiento que­
dó ai fin definitivamente impuesta-
Los hábiles y los cómodos se deja­
ron convencer. 

La relativa proximidad de las 
elecciones y los quebrantos que 
produjera á la cohesión del bloque 
Perezagua, atotando á la inp9ehte 
credulidad del mayor nüdeo del in­
forme conglomerado, les movió 
también, á renovar el gastado siste­
ma del ruido, de la protesta siste-
ntótica cuyo mejor escenario ha 
sido siem|>re, para el vasismo, el 
Ayuntamiento 

Y por ^a <)uedó j-esuelta.la vuel­
ta al mismo de los conciejales blo-
qwst«*rawi^|«econ preparaciones 

1 a^it»i|isip|ula^Q, l^ürWi^raf'i^i^A y 
« p H % u l é | cilá^'cxndiíata jáe<l!^s 
regeneradores en este tejer y áes-

,t«j^«rtan suyo por lo irraeional y 
lo'íbí'pe, 

L«nlieVá habilidad de aparecer 
rogado"* y aún soltcltttd'js por las 
{ueírias liberales del Aytinítamiertto 
abortó totalmente Ellos Cerraron 
la puerta, y ellos han tenido que 
abt^frls. 

Y con eSttTipfto, Como siempre 
pt^S la pl'itttéi-á seiBlón bloquista en 
está nueva: etapa, se registra al ta-
áb áfel ^tméirésc&ttMo ;de ^us ¿e-
cattées sóét y veí-gohzoso como 
todos, y al Ikdo táfdbüén, del driiCo 
desahogo Con que hurlan la reisi«ih-
sabílídad de ese exceso, supohién-
do tontos á todo»'I os cartageneros 
y... al lÉfoWe^adbr Sr: Lbpo, no 
táh'déscáiado dte lo tjtie lats cosas 
del bloque son, y á quíWJ yíslutíi-
bíaitldr tratado á lo Avcdillb .en 
cuahld'le llegue el trártce d̂ é rispri-
ttiif aiguría enormidad miittfcipal 
bloc^uiátá. 

EL SUMARIO 
Madrid 15-9 m. 

Ha sido nombrado juez especial 
de la causa del atentado, el señor 
Martínez Enriquez. 

Se cree que la vista del proceso 
no podrá celebrarse antes de tres 
meses. 

El sumario instruido con motivo 
del regicidio frustrado, consta has­
ta ahora de 110 folios. 

Hoy continuará el juzgado el in­
terrogatorio á más de sesenta tes­
tigos. 

yordomo Mayor de Palacio, para j 
que transmita á S. M. el Rey, su 
respetuosa felicitación por 
resultado ileso del atentado. 

haber 

Repuesto de la enfermedad que 
le ha retenido en cama unos dias. 
hemos tenido el gusto de saludar á 
nuestro querido amigo y contertu­
lio D. Federico Sánchez Arias. 
• Nuestra enhorabuena. 

Ha regresado de la Corte nues­
tro querido amigo y contertulio 
D. Vicente Serrat, hijo del alcalde 
de esla ciudad, nuestro respetable 
amigo D. Vicente. 

Bien venido. 

ji V i v a el Rey va l iente! ! 
Lector: venimos de la calle de 

Alcalá. Tenemos muchas cosas que 
decirte sobr^'h jornada de hoy. Y 
queríamos yantar primero nuestro 
almuerzo para después dedicarte 
un rato .. Pero estamos excitados 
en nuestros nervios y no tenemos 
paciencia para esperar. Perdona 
nuestra crónica de hoy; será ««az 
deshilvanada pero reciamente pa­
triótica, férvidamente monárquica... 

El pueblo—este pueblo hidalgo-
te, bonachóri; este pueblo monár­
quico, oídlo bien, farsantes republi­
cano?, MONÁRQUICO—ha acudido á 
la Castellana y ha invadido Reco­
letos, alborozado, gozoso, feliz. 
Nosotros no hemos visto una ma­
yor muchedumbre nunca.,. 

Lector; queremos hacerte gracia 
de la narración de¡la fiesta lumino­
sa qué hemos presenciado. El des­
file ha sido expléndido, marcial, 
gentil.! Las Academias militares, 
juveniles, mozas, gallardas. Des­
pués la Infantería: el Rey, León, As­
ta ias, Sabaya, hermosos nombres 
de la vieja Patria. Luego los Ca­
zadores con su pasito raudo, con 
su apostut-a simpática: Arapiles, Lie-
rena, Madrid, la historia híspana en 
su conjunto glorioso, en su épico 
conjunto .. La Artillería, retadora. 
Impávida,temible. Los Ingenieros, 
sabios, con una sabiduría que ten:-
pla las armas y pone sonoridad en 
las cornetas La Caballería, reto­
zona, bélica, ni^r^lal. . Luego los 
moros, estos servidores de la Pa­
tria tan intensamente simpáticos, 
tan escudriñadoramente atisbados 
por la multitud patriota... 

Y por fin ¡El Rey! Lector: El Rey 
not electriza, nos gana, nos cauti­
va. La mucl^edumbre enronquece 
vitoreándole," Nosotros—no extra-
neis U falta de ilación en éstas pa­
labras—caminamos tan cerca como 
la Escolta Real, vistosa, elegante, 
pulqüérrima, nos deja. Aplaudimos 
delirantes.,. Entramos én la calle 
de Alcalá. Vamos confiados en la 
simpatía del Rey. ¿Habrá al^ún 
bellaco que no quiera al Rey? ¿Se­
rá posible que haya un tal misera­
ble que le odie, que le mate?... Y 
pensando en ello y negando esos 
tremendos, esos pavorosos interro­
gantes damos frente al Banco 
de España. Nosotros, enardecidos 
siempre á lo diestro de la regia 
comitiva... ¡Viva el Rey! Y el eco 
de este grito hidalgo retumba en el 
attíbienté y fepercute en los labios 
de la multitud febril y pone tín *na-
tíz de apopeya en el cielo azul, 
wSiiídirl; gííneiioso, de la B^ttfia 
legendaria, del Madrid monár 
quicq... 

Llegamos á la altura de la calle 
del Bar4u¡llO. Nuestros ojos no se 
apartan d^lmocetón arrogante que 
cabalga, airoso, jiiiete en corcel ^e 
sangre hírvíente. De repente Oímos 
tres disparos secos, horrísonos, lú­
gubres. Miramos al Rey, y el Rey 
atenaza con sus manos las bridas 
del alazán brioso y sonríe, enérgl-

r a 

De ^OGÍeclad 
Ha dado á luz con toda felicidad 

una hermosa y robusta niña, la es­
posa de nuestro apreciable amigo y 
paisano el comandante de Infante­
ría don Alberto González Gelabrt. 

Ha salido para Melilla nuestro 
querido amigo y asiduo contertulio 
don Francisco Balibrea. 

Le deseamos un buen viaje y fe­
liz regreso. 

Mañana tomará posesión del car­
go de oficial de lo criminal del Juz­
gado de Instrucción del distrito de 
la Catedral de Murcia, nuestro que­
rido amiga don Fulgencio Nava­
rra, que durante algún tiempo ve­
nía desempeñando igual puesto en 
la secretaría, de eite Juzgado. 

El traslado de este probo funcio­
nario ha sido muy senddo entre 
sus compañeros que le estiman por 
sus dotes de honradez y laboriosi­
dad. 

Nosotras por nuestra parte en­
viárnosle nuestra despedida más 
cariñosa deseándole prosperidades 
en su nuevo cargo. 

Un diario liberal, 
de mucha circulación, 

que se titula El chacal, 
comenta, en tono jovial, 

la ejemplar ejecución} 
del rey de Grecia VENAL. 

V casi á renglón seguido, 
en crónica espeluznante, 

& Maura llama bartdido, 
á Ferrer, esclarecido; 

á Romanones, farsante; 
y á La Cierva, pervertido. 

Y hablando del catecismo, 
y su enseñanza en la escuela, 

truena contra el fanatismo, 
y abomina de! bautismo, 

é insidiosamente c uela 
que España rueda al abismo. 

Culpa á los frailes de todo 
en un arraiique infeliz; 

y añade: M pueblo beodo 
ha de ahogar en sangre y lodo, 

al qué corneta un desliz, 
por buscarse su acomodo. 

¡Qué magnífico programa: 
se aplaude el asesinato, 

se difunde la gindama! 
Y al desenlazarse el drama, 

hace de reo un pacato, 
que no conoce la framal 

A. B. C. 

RUSA EMO 
Madrid 15-9 m. 

Dicen dé Barcelona que la espo­
sa del regicida Sancho, Rosa Emo, 
acompañada de su hermana y de 
su tío estuvieron en aquella jefatu­
ra de policía, donde Rosa entregó 
varias cartas de su marido que ha­
blan de asuntos íntimos y de sus 
propósitos de marchar á Chile á 
trabajar y á cambiar de vida, 
abandonando las ideas libertarias 
y reconciliándose con su esposa. 

A Rosa Emo se la ha llevado á 
Madrid el secretario general de po­
licía Sr. Bullón.; 

Los reyes de nuesti-o tientpo 

El Real Club de Regatas de esta 
ha telegrafiado al Excmo. Sr. Ma-

Un profesor de energía. 
Pierpont Morgan, cuya muerte 

ocupa páginas enteras en los dia­
rio-i de Londres, ha sido un hombre 
de acción extraordinario, ó Como 
suelen decir sus compatriotas, un 
profesor de energía. A diferencia 
de la mayor parte de los millona­
rios yanquis Morgan habla nacido 
rico. Y, sin embargo, en los prime­
ros años de su juventtid arriesgó 
muchas veces la vida; durante la 
rivalidad entre las empresas ferro­
viarias Jim Físk y Jay Gould, or­
ganizó y capiteneó partidas |arma-
das, combatió á tiros, hizo del azar 
su aljado. Y veinte veces después, 
arrastrado por una gigantesca, por 
una épica ambición, comprometió 
integrament3 una fortuna capaz de 
trocar en realidad los más quiméri­
cos ensueños. 

Su seriedad mercantil sólo podía 
compararse con su audacía.En 1901 
creó la Corporación del acero, con 
un capital de vein/e mil millones de 
dólars. La Corporación del acero 
era una organización financiera 
complicadísima, con una sencilla fi­
nalidad: eliminar á Mr. Carnegie de 
esa industria. La empresa estuvo 
á punto de arruinarse. Pero al fin 
se rehizo y realizó beneficios que 
excedieron del doscientos por cíen. 
Sin embargo, Mr. Carnegie pema-
necía invencible.Ultímaraente,Pler-
pont Morgan se decidió á comprar^ 
le sus negocios. Una mañana Carr 
negle llamó á Mr. Smalley, corres­
ponsal del Times en Nueva-York, 
y le dijo: 

—Voy á darle una noticia que 
tal vez le interese. He vendido á 
Morgan todos mis negocios del 
acero. Supongo que querrá usted 
saber el precio. 

—Sin duda, sin duda—contestó el 
periodista. 

—Pues en una cantidad que de­
be producirse una renta anual de 

I diez y siete millones de dólars, 
—¿Cuánto tiempo han 'invertido 

ustedes en la negociación? 
—Cincd minutos. Morgan ha ve­

nido esta mañana á proponerme la 
compra. He aceptado su precio y 
hemos hecho el contrato. 

— ¿Estí firmado y»? 
—No hemos escrito una sola lí­

nea. Todo se ha convenido verbal' 
mente. Si él ó yo muriésemos sería 
imposible llevarlo á cabo 

—Y un contrato de esa importan-
cía lo fía usted á la palabra? 

—Claro que sí. Morgan es Mor­
gan, y aunque tuviera que morir 
esta noche, no lo haría sin haberme 
pagado antes -acabó Carnegie, 
sonriendo. 

Como algunos de nuestros ilus­
tres compañeros en la Prensa, aun 
que en distinto sentido, Margan sa­
bía que el silencio es oro. Un día 
apareció en su despacho llevando 
en la mano una jaula vacía. A! día 
siguiente volvió á aparecer con la 
misma jaula, y á la hora de retí ar-
se salió con ella de una manera os­
tensible. Al tercer día, el empleado 
más joven de la banca no pudo 
contener su curiosidad,y le pregun­
tó para qué llevaba la jaula aque­
lla. 

—Para ver si alguno de mis em­
pleados tenia la imprudencia de 
preguntármelo—respondió. 

Y como el muchacho se excursa­
ra, confuso, le dijo: 

-Había apostado con un amigo 
á que entre mis empleados había, 
por lo menos, uno curioso. He ga­
nado la apuesta. Pero en lo sucesi­
vo, si piensa usted hacer carrera 
en loís negbcios, no se interese us­
ted póii" W cbMS qúfe no Te ínCutn-
ban. 

Durante !una travesía marítima 
se acercó á Pierpont Morgan un re­
pórter y le ofreció veinticinco dó­
lars por cinco minutos de conver­
sación. El poderoso financiero, á 
quien sorprendió y divirtió ei ofre­
cimiento, habló con el periodista de 
su viaje, del tiempo, de una por­
ción de cosas triviiles. Al separar­
se el repórter le entregó un cheque 
por los veinticinco dólars prometi­
dos. 

—Pero ¿por qué me ha ofrecido 
usted esta cantidad—preguntó el 
millonario riendo—para preguntar­
me cosas que no tienen ninguna 
importancia? 

-Porque aquel hombre que hay 
allí—contestó fríamente el perio­
distas—había apostado conmigo 
cien dólars á que yo nó le entreten­
dría á usted cinco minutos. Dán­
dole á usted veinticinco, rae ha sí-
do fácil ganar la apuesta. 

.Se refiere de él una anécdota 
que basta para dar idea de la ra­
pidez de sus resoluciones. Una nía-


